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El tesoro y la perla 
Marco de referencia 

En la ficha 2 presentamos el Reino de Dios que Jesús vino a inaugurar como camino para ser felices. Ese Reino se identifica con la persona de Jesús. Por eso el objetivo de esta ficha es el valor de la “opción” por Jesús como cristianos, para ser sus discípulos y misioneros. 
Quien descubrió a Jesús y quiere conocerlo tiene que “seguirlo” para después, en un segundo momento, anunciarlo y construir su Reino en el día a día en los quehaceres cotidianos.
Dinámica: “Chatarras y tesoros”
A través de la ambientación del lugar, del relato o de la imaginación recrear la siguiente situación. Como ambientación será necesario al menos un cofre.

“La Perla” es un barco que se encuentra en alta mar camino al puerto más importante del mercado cumpliendo una misión que le permitirá abrirse a un mundo comercial nuevo. 

Como la navegación era de varias semanas la tripulación se encargó de proveer todo lo necesario para la travesía: víveres, combustible, mapas, navegadores, repuestos para las maquinarias… y todo lo necesario para que no falte nada o mejor dicho para navegar por varios meses sin amarrar en ningún puerto para reponer provisiones.
Pero hubo algo que no pudieron prever aunque fue tenido en cuenta: las condiciones climáticas y el estado del mar. Un gran viento azotó por varios días cuando estaban a pocas millas de puerto deseado… Esto hizo que la marea baje tanto que casi tocaban fondo. 
Por lo tanto el comandante dio la siguiente orden: “¡Tenemos que deshacernos de todo aquello que no sea imprescindible. De este modo perderemos peso y sólo así podremos seguir el curso de la navegación sin poner en peligro el fondo del barco que corre riesgo de quebrarse poniendo en peligro la vida de todos antes de llegar a puerto!”.

Frente a esa orden del comandante de la navegación, los tripulantes deciden ponerse manos a la obra. A la hora de elegir que dejar y que tirar encuentran junto a las provisiones un montón de chatarras que pesaban mucho pero no servían para nada. En cambio había muy pocas cosas que eran imprescindibles y formaban el gran tesoro del viaje y eran necesarias para poder continuar con la navegación…

En este momento se puede interactuar con el grupo respondiendo la siguiente pregunta:

¿Cuáles podrían ser esas chatarras? ¿Y los tesoros del barco?

A continuación se hace el siguiente paralelo:

Ese gran barco es la Iglesia que navega en los océanos del mundo mientras cumple su misión de construir el Reino hasta llegar al buen puerto que es Jesús. Nosotros somos los tripulantes y también en nuestra vida encontramos chatarras que nos pesan pero no nos sirven para nada y tesoros que en cambio, nos ayudan a seguir caminando para llegar a Jesús.

En este momento se reparten pequeños cofres y chatarras –pueden ser cartulinas amarillas cortadas con los bordes quemados-. A continuación se hace la siguiente pregunta invitando a que respondan en los cofres o chatarras según corresponda.
En nuestra vida, ¿cuáles son esas chatarras que nos pesan, nos detienen, nos hunden y además no nos sirven? También vamos a encontrar tesoros que nos animan a seguir caminando, nos dan fuerza, nos ayudan a no perder el horizonte, ¿cuáles son?
Se puede acompañar este momento de trabajo personal poniendo de fondo la canción: “Para que me sirve” de la hna. Glenda. Una vez terminada la canción se invita a que pasen a dejar los tesoros en el cofre y las chatarras de nuestra vida a los pies del cofre.
De la Palabra de Dios

“Más aún, todo me parece una desventaja comparado con el inapreciable conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él he sacrificado todas las cosas, a las que considero como desperdicio, con tal de ganar a Cristo y estar unido a él, no con mi propia justicia -la que procede de la Ley- sino con aquella que nace de la fe en Cristo, la que viene de Dios y se funda en la fe. Así podré conocerlo a él, conocer el poder de su resurrección y participar de sus sufrimientos, hasta hacerme semejante a él en la muerte, a fin de llegar, si es posible, a la resurrección de entre los muertos. Esto no quiere decir que haya alcanzado la meta ni logrado la perfección, pero sigo mi carrera con la esperanza de alcanzarla, habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús. Hermanos, yo no pretendo haberlo alcanzado. Digo solamente esto: olvidándome del camino recorrido, me lanzo hacia delante y corro en dirección a la meta, para alcanzar el premio del llamado celestial que Dios me ha hecho en Cristo Jesús.”
Filipenses 3,8-14
“El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un campo; un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, y lleno de alegría, vende todo lo que posee y compra el campo. El Reino de los Cielos se parece también a un negociante que se dedicaba a buscar perlas finas; y al encontrar una de gran valor, fue a vender todo lo que tenía y la compró. “
Mateo 13,44-46
Para resaltar la dignidad de la Palabra de Dios conviene que las lecturas se hagan de la Biblia y no de la copia de esta ficha. Pero para el trabajo personal con el texto bíblico sí es bueno que todos tengan la copia de los pasajes donde se los pueda trabajar como presentamos en la ficha 1

En un primer momento de oración personal pensar las siguientes preguntas: ¿qué dicen ambos textos? ¿Qué me dicen? ¿Qué respondo yo? 

Compartimos la Palabra entre todos. Algunas pautas que pueden ayudar: 
· Libremente cada uno puede compartir cuáles son las chatarras y los tesoros de su vida.

· Seguir a Jesús implica dejar de lado todo aquello que nos impide caminar hacia Él.

· Si queremos construir día a día su Reino tenemos que conocer a Jesús y para conocerlo tenemos que animarnos a ser sus discípulos, a seguirlo.

Para reflexionar

Se nos ofrecen dos pequeñas parábolas unidas: la del tesoro y la de la perla fina. Parecen iguales, y a simple vista el mensaje de las dos es el mismo, pero en realidad no es así, porque cada una muestra un aspecto diferente de nuestra relación con Dios. 

Miremos con atención. Se está hablando del Reino de Dios, que en realidad es Dios mismo reinando con su presencia en este mundo. 
La primera parábola dice que Dios es como algo muy valioso que nosotros podemos encontrar. Haberlo encontrado a él, por pura gracia, porque él se dejó encontrar, es hallar un tesoro; y si verdaderamente lo hemos encontrando, eso nos llena de gozo, y nos damos cuenta que vale la pena entregarlo todo por ese tesoro. Está escondido, pero escondido en medio de las cosas de nuestra vida. Parece oculto, pero está a mano.

La segunda parábola, en cambio, dice que Dios es como un comerciante. Él no es la perla fina, sino un comerciante que anda buscando perlas finas. Pero ¿cuáles son las perlas finas? Evidentemente somos nosotros, que para sus ojos de Padre tenemos un inmenso valor. Por eso nos busca.

Nos queda otra pregunta. ¿Qué es lo que él puede vender para encontrarnos? La respuesta está en varios textos de la Biblia que lo expresan con claridad (Hch 20,28; 1 Co 6,20; Pedro 1,18-19). El Padre Dios nos ha comprado con un alto precio, la sangre preciosa de su propio Hijo. Y eso debe hacernos descubrir que no podemos vendernos a cualquier cosa.
Vemos entonces que las dos parábolas unidas nos invitan a dos actitudes diferentes: por una parte, a reconocer a Dios como el mayor tesoro ya amarlo con gozo y con todo el ser, y por otra parte, a dejarnos amar por él, a dejarnos encontrar, a experimentar con gozo su mirada de amor que nos valora tanto, que entregó a su propio Hijo amado por nosotros.

Padre Dios, ayúdame a sacar mis ojos de las cosas que me absorben y dominan, para que pueda reconocerte a ti como el mayor tesoro; y a reconocer el valor que tiene mi vida, mirada y valorada con tanto amor.
Formarnos para formar

El cristiano es sobre todo seguimiento de Cristo
Nos sucede a menudo que los árboles no nos dejan ver el bosque. Eso también suele acontecer en la espiritualidad.  Para muchos católicos, esta palabra evoca multitud de exigencias, de iniciaciones, de nociones teológicas, que terminan por encubrir su núcleo simple y esencial. Otros parecen confundir tal o cual “árbol” importante con el “bosque”. Identifican la espiritualidad (y hablar de espiritualidad es hablar de vida cristiana), con la oración, o con la cruz, o con la entrega a los demás…
El evangelio nos revela la raíz de toda espiritualidad, y nos devuelve la exigente simplicidad de la identidad cristiana. Nos enseña que ser discípulo de Jesús es seguirlo, y que en eso consiste la vida cristiana. Jesús exigió fundamentalmente el seguimiento, y todo nuestro cristianismo se construye sobre nuestra respuesta a esta llamada (Cf. Mt 8,12-22; Mc 1,17; Lc 14,25-27, Jn 10,1-6, etc.). Desde entonces la esencia de la espiritualidad cristiana es el seguimiento de Cristo bajo la guía de la Iglesia.

Ser cristiano es seguir a Cristo por amor. Es Jesús quien nos pegunta si lo amamos, nosotros que respondemos que sí, Él quien nos invita a seguirlo (“Me amas… entonces sígueme” Jn 21). Eso es todo. Así de simple. Ignorantes, llenos de defectos, Jesús nos conducirá a la santidad, a condición de que comencemos por amarlo, y que tengamos el valor de ir en su seguimiento.
El cristianismo no consiste sólo en el conocimiento de Jesús y de sus enseñanzas transmitidas por la Iglesia. Consiste en su seguimiento. Sólo ahí se verifica nuestra fidelidad. Seguimiento que es la raíz de todas las exigencias cristianas, y el único criterio para valorar la espiritualidad. Así, no existe una “espiritualidad de la cruz”, sino del seguimiento, seguimiento que en ciertos momentos nos exigirá la cruz. No existe una “espiritualidad de la oración”, sino del seguimiento. El seguimiento nos lleva a la incorporarnos a la oración de Aquel a quien seguimos. No existe una “espiritualidad de la pobreza”, sino del seguimiento. Este nos despojará, si somos fieles en seguir a un Dios empobrecido. No existe una “espiritualidad del compromiso”, pues todo compromiso o entrega al otro es un fruto de la fidelidad al camino que siguió Jesús.
El seguimiento es conversión
Seguir a Cristo implica la decisión de someter todo otro seguimiento sobre la tierra al seguimiento de Dios hecho carne. Por eso hablar de seguimiento de Cristo es hablar de conversión, de “venderlo todo”, en la expresión evangélica, con tal de adquirir ese tesoro escondido que constituye el seguir a Jesús (Mt 13,44-46). Sólo Dios puede exigir un seguimiento así, y es que seguir a Jesús es seguir a Dios, el único Absoluto.
Todo cristiano sabe lo que es la conversión: adecuarse a los valores que Cristo enseñó, que nos arrancan del egoísmo, la injusticia y el orgullo. Sabe también que la conversión es el fundamento de toda fidelidad cristiana, en la vida persona, en el apostolado o en los compromisos sociales, profesionales y políticos. Ella nos arranca de nuestros “encierros” y nos conduce “a donde no queríamos”, en el seguimiento de Cristo.
Itinerario de la conversión
Tampoco somos siempre conscientes del itinerario de la conversión; de su dinamismo crítico. No hay una sola llamada de Cristo en la vida, hay varias, cada una más exigente que la anterior, y envueltas en grandes crisis de nuestro crecimiento humano-cristiano. La conversión es un proceso que nos interna en el radicalismo evangélico de nuestro “mundo” para vivir en el éxodo de la fe y del seguimiento del Señor.

Inicio del proceso de conversión
Como los Apóstoles, nos hicimos discípulos “dejando las barcas, las redes” y a veces la familia. Nos pareció entonces la mayor generosidad. Todo nos estimulaba al seguimiento, pues éste tenía un sabor sensible y realizador. La presencia del Señor era “sentida” y la oración nos aportaba un consuelo que equilibraba las dificultades de la acción, en la cual Jesús también era “sentido” como apoyo e inspiración.
El compromiso apostólico y social nos “llenaba”. Aun con poca experiencia, al comienzo todo era una novedad, un fascinante descubrimiento del servicio a los demás. No queríamos poner límite a la caridad y al sacrificio, que nos “realizaba” y que tenía su propia recompensa. La pobreza evangélica tenía un sabor, incluso un cierto romanticismo. Si habíamos optado por la castidad, ésta siempre significó renuncia y dificultades, pero que se nos hacían llevaderas por la presencia de Cristo y de su ideal evangélico.
Comienza la crisis de la conversión
Con el tiempo, todo fue cambiando. Vino una especie de crisis, a veces repentina, la más de las veces progresiva y lenta. El momento en que se presentó, turbado el entusiasmo del primer seguimiento, no fue igual para todos. Algunos meses, algunos años, varios años después. En todo caso, nuestra vida de fe es invadida por una creciente insensibilidad. Los valores evangélicos a los que nos habíamos convertido van perdiendo el sentido y la atracción sensible que al comienzo ejercían sobre nosotros. La presencia de Cristo en nuestra vida, y particularmente en la oración, la sentimos cada vez menos; experimentamos más bien una aridez, una soledad, una oscuridad que nos hace lejano el rostro del Señor.
La crisis lleva a una conversión madura
Esta crisis del seguimiento cristiano, dramática o sutil, es precisamente la que nos prepara y nos conduce a una conversión más madura y decisiva. Como Pedro después de la Pasión, a través de la crisis, de su desconcierto e inestabilidad, Jesús nos vuelve a llamar.
Lo importante es saber abordar etapas normales, propias del dinamismo de la conversión. Ellas nos colocan una vez más de frente a la alternativa crucial: o quedarnos en el desánimo y la mediocridad, u optar nuevamente por el radicalismo del Evangelio, más lúcida y maduramente. Jesús nos conduce a la conversión en la fe, profunda y adulta, que va más allá del entusiasmo sensible de la primera conversión. No debemos comparar etapas en nuestra vida; normalmente la generosidad, la oración, el compromiso y la pobreza van evolucionando y purificándose. De un apoyo en el sentimiento, en la buena voluntad y en las capacidades personales, maduran para apoyarse en la palabra de Cristo y en las exigencias del Evangelio, asumidas en la fe.
Esto nos llevará a otra forma de seguimiento más radicado en la causa del Evangelio y menos en los sentimientos o en el deseo inconsciente de realizarnos y de tener influencia. A otra oración, menos ‘sentida’ y buscada por motivos sicológicos, más fundamentada en el seguimiento de Cristo que nos incorpora a su oración liberadora. A otra pobreza, menos exterior y preocupada de ‘testimonio’, y más de dura solidaridad con Cristo pobre y con los desposeídos.
Los sentimientos y la sensibilidad podrán reaparecer y ayudar más o menos intensamente nuestras convicciones evangélicas, pero quedarán más adheridas a las opciones de una caridad purificada y de una fe radical, que nos empujan, como a los Apóstoles, a ser ‘testigos del Evangelio… hasta los límites de la tierra’ (Hch 1,8).
Hay que saber evolucionar y crece en las etapas de crisis que marcan las grandes conversiones de la vida. En el fondo se trata de redescubrir los grandes valores que nos atrajeron al comienzo, bajo una nueva luz. Seguir orando, entregándose a los demás, trabajando y esperando, una cierta oscuridad y aridez, inspirados en las convicciones de la fe.
La verdadera conversión cristiana es en la fe. Sólo ella nos permite dar el paso radical de entregarnos sin reserva a la palabra de Jesús. La conversión de la madurez no consiste en “sentir” nuestro seguimiento, o en multiplicar actos de generosidad, sino más bien en dejarnos conducir por el Señor en la fe, en la cruz y en la esperanza.

Trabajamos en grupo:

A partir de todo lo trabajado y desde la propia experiencia:

· ¿En qué lugares o situaciones de la vida podemos encontrar escondido nuestro tesoro, que es Jesús?

· ¿Nos consideramos perlas finas? ¿Nos valoramos positivamente de modo que podamos hacer el bien a los demás?

· ¿Qué significa ser discípulos de Jesús?

· ¿Podemos identificar en nuestra vida las distintas etapas del proceso de conversión, incluyendo las crisis que nos hicieron madurar en el seguimiento de Jesús como discípulos suyos?

· Solo quién es discípulo puede ser misionero. ¿Por qué? 

· ¿Cómo presentarían el ser discípulos y misioneros en los lugares de misión para que los destinatarios de ésta puedan vivirlo en el día a día construyendo el Reino en los quehaceres cotidianos?
· Puesta en común.

Testimonios que animan nuestro caminar...

La cuestión es la siguiente: «¿A quién pertenezco? ¿A Dios o al mundo?» Muchas de mis preocupaciones diarias me sugieren que pertenezco más al mundo que a Dios. Una pequeña crítica me enfada, y un pequeño rechazo me deprime. Una pequeña oración me levanta el espíritu y un pequeño éxito me emociona. Me animo con la misma facilidad con la que me deprimo. 
A menudo soy como una pequeña barca en el océano, completamente a merced de las olas. Todo el tiempo y energía que gasto en mantener un cierto equilibrio y no caer, me demuestra que mi vida es, sobre todo, una lucha por sobrevivir: no una lucha sagrada, sino una lucha inquieta que surge de la idea equivocada de que el mundo es quien da sentido a mi vida.
Mientras sigo corriendo por todas partes preguntando: «¿Me quieres? ¿Realmente me quieres?», concedo todo el poder a las voces del mundo y me pongo en la posición del esclavo, porque el mundo está lleno de «síes». El mundo dice: «Sí, te quiero si eres lindo, inteligente y gozas de buena salud. Te quiero si tienes una buena educación, un buen trabajo y buenos contactos. Te quiero si produces mucho, vendes mucho y compras mucho». Hay interminables «síes» escondidos en el amor del mundo. Estos «síes» me esclavizan, porque es imposible responder de forma correcta a todos ellos. El amor del mundo es y será siempre condicional.
Mientras siga buscando mi verdadero yo en el mundo del amor condicional, seguiré «enganchado» al mundo, intentándolo, fallando, volviéndolo a intentar. Es un mundo que fomenta las adicciones porque lo que ofrece no puede satisfacerme en lo profundo de mi corazón.
«Adicción» es probablemente la palabra que mejor explica la confusión que impregna tan profundamente la sociedad contemporánea. Nuestras «adicciones» nos hacen agarrarnos a lo que el mundo llama las «claves para la realización personal»: acumulación de poder y riquezas; logro de status y admiración; derroche de comida y bebida, y la satisfacción sexual sin distinguir entre lujuria y amor.
Estas adicciones crean expectativas que no consiguen más que fracasar al intentar satisfacer nuestras necesidades más profundas.
A medida que vamos viviendo en un mundo de engaños, nuestras adicciones nos condenan a búsquedas inútiles en «el país lejano» obligándonos a afrontar constantes desilusiones mientras seguimos sin realizarnos. 
En estos tiempos de crecientes adicciones, nos hemos ido muy lejos de la casa del Padre.
Una vida adicta puede describirse como una vida en «un país lejano». Es desde aquí desde donde se alza nuestro grito de liberación.
Soy el hijo pródigo cada vez que busco el amor incondicional donde no puede hallarse. ¿Por qué sigo ignorando el lugar del amor verdadero, y me empeño en buscarlo en otra parte?
Para celebrar

Es un tiempo de oración y es importante preparar el lugar creando un clima propicio. Nos disponemos en un círculo y en el medio se encuentra el cirio encendido, la Biblia y alguna imagen de Jesús, santo patrono o de la Virgen.. 
Es bueno y pedagógico que el lugar de la celebración sea distinto al del encuentro. Si esto no es posible es conveniente adaptar el lugar para crear un clima propicio de recogimiento y oración.

· Canto: 

Padre me pongo en tus manos
	Padre me pongo en tus manos

haz de mi lo que quieras

sea lo que sea, te doy gracias.

Estoy dispuesto a todo,

lo acepto todo
con tal que tu voluntad

se cumpla en mí..


	NO DESEO NADA MAS,

TE CONFÍO MI ALMA

TE LA DOY CON TODO EL AMOR

DEL QUE SOY CAPAZ,

PORQUE TE AMO Y NECESITO DARME,

PONERME EN TUS MANOS

PORQUE ERES MI PADRE.



· Proclamación de la Palabra: 

“El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un campo; un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, y lleno de alegría, vende todo lo que posee y compra el campo. El Reino de los Cielos se parece también a un negociante que se dedicaba a buscar perlas finas; y al encontrar una de gran valor, fue a vender todo lo que tenía y la compró. “
Mateo 13,44-46
· Silencio para la oración personal.

Les proponemos rezar con la Palabra en base al ejercicio de Lectio Divina que les ofrecimos en la Ficha 1 – 2007. A continuación les ofrecemos una guía para la oración personal
 En el “campo” de mi corazón hay un tesoro. Cuando miro “hacia adentro” lo primero que suelen aparecer son mis miserias: mis miedos, mis complejos, mis frustraciones, mis errores, mis pecados... Eso hace que muchas veces me detenga y no quiera mirar más. Hace falta “ir más allá” de mis miserias para encontrarme con el tesoro que se halla en lo profundo, en lo más profundo de mi corazón, en los mismos cimientos de mi vida...
 Dios escondió un tesoro en lo más profundo de cada corazón. Es un tesoro “regalado” pero “escondido”. ¿Por qué? Para que nos animemos a buscar en lo profundo, a “ser hombres y mujeres profundos”. Para que hagamos nuestro ese tesoro que Dios nos regala. ¿Sigo buscando mi «tesoro escondido»?
 Cuando uno descubre su tesoro escondido, muchas veces “lo vuelve a esconder”. La alegría del descubrimiento nos tiende una trampa: “Este tesoro es para mí, para mí solo”. Si cayera en la trampa, automáticamente el tesoro “se vuelve a esconder” y deberé proseguir la búsqueda hacia lo profundo.
 Sólo quien «vende todo» puede poseer el tesoro. Para poseer el «tesoro» de mi vida, aquello que le da sentido y valor, es necesario vender todo: mis proyectos, mis ideas, mis gustos, mis criterios...hasta mis pecados y miserias. Todo. Por lo tanto la única forma de poseerlo es compartirlo y vender todo aquello que nos aleja del verdadero tesoro. ¿Qué cosas me faltan «vender» todavía?
 El tesoro es Dios mismo habitando en mí. A ese Dios que es nuestro tesoro es a quién tenemos que anunciar como misioneros. Sólo quién lo ha encontrado en su propia vida puede compartirlo con los demás.  ¿Comparto mi «tesoro» con los demás?
· Canto: 

Para que me sirve
Para que me sirve, ganar el mundo entero,
ganar el mundo entero, si te pierdo a ti.
Para que me sirve, ganar el mundo entero,
Si te pierdo a ti, si te pierdo a ti.
De nada me sirve, de nada me sirve
ganar el mundo entero, si te pierdo a ti
Para que me sirve, ganar el mundo entero,
si pierdo la paz, si pierdo la paz.
Para que me sirve, ganar el mundo entero,
si pierdo la paz, si pierdo la paz.
De nada me sirve, de nada me sirve,
ganar el mundo entero, si pierdo la paz.
Para que me sirve, ganar el mundo entero,
si pierdo mi libertad, si pierdo mi libertad.
Para que me sirve, ganar el mundo entero,
si pierdo mi libertad, si pierdo mi libertad.
De nada me sirve, de nada me sirve,
de nada me sirve, si pierdo mi libertad.
Para que me sirven tantas cosas,
tantas idas y vueltas.
De que me sirve todo el dinero del mundo,
todo el placer, todo el poder,
todo el éxito, si me pierdo a mi misma,
y si no logro encontrarte señor.
De que me sirve, ganar el mundo entero,
si pierdo la alegría, si pierdo la alegría.
Para que me sirve, si te pierdo a ti, si te a ti.
De nada me sirve, de nada me sirve,
si te pierdo a ti, si te pierdo a ti.
De nada me sirve, de nada me sirve,
ganar el mundo entero, si te pierdo a ti.
De nada me sirve, de nada me sirve,
de nada me sirve, de nada me sirve
· Yo tu perla, Vos mi tesoro…
Rezamos juntos la siguiente oración: 

Ante Ti, Señor. Estoy ante Ti. ¡Soy tu perla fina!

Como aquella tarde «de parábolas», cuando explicabas el Reino de los Cielos,
quiero estar como un discípulo más, escuchándote, mirándote, preguntándome.
Que pueda encontrar el tesoro de mi vida, Señor.
Que no me canse de buscar, en medio de inquietudes y miserias.
Que no me canse de buscar, en medio de tantas voces que me dicen que es inútil.
Que no me canse de buscar, aunque tenga que esperar.
Sé que estás «escondido» en mi corazón.
Guíame hasta lo profundo. Dame tu Espíritu para que no me pierda.
Que pueda descubrirte, lleno de alegría, como Mi Tesoro.
Ayudame, Jesús, a vender todo, para encontrarte.
Para descubrir mi Proyecto de Vida, que es Tuyo.
Para poder compartirte con todos,

especialmente con los más perdidos y con los que no te conocen.
Yo tu perla fina. Vos mi único Tesoro.

· Como familia, pedimos a Dios que venga su Reino

Como verdaderos discípulos y misioneros pidamos que venga el Reino de Dios: Padrenuestro…
· Canto: 

El Dios de la vida
Somos un nuevo pueblo 

gestando un mundo distinto 

los que en el amor creemos, 

los que en el amor vivimos. 

Llevamos este tesoro 

en vasijas de barro, 

es un mensaje del cielo 

y nadie podrá callarnos.

Y proclamamos un nuevo día 

porque la muerte ha sido vencida, 

y anunciamos la buena noticia,

hemos sido salvados por el Dios de la vida.

EN EL MEDIO DE LA NOCHE 

ENCENDEMOS UNA LUZ

EN EL NOMBRE DE JESÚS.

Sembradores del desierto 

buenas nuevas anunciamos 

extranjeros en un mundo

que no entiende nuestro canto. 

Y aunque a veces nos cansamos 

nunca nos desalentamos 

porque somos peregrinos 

y es amor nuestro camino.

Y renunciamos a la mentira, 

vamos trabajando por la justicia  

y rechazamos toda idolatría, 

solo creemos en el Dios de la vida.

Que nuestro mensaje llegue 

mas allá de las fronteras 

y resuene en todo el mundo, 

y será una nueva tierra. 

Es un canto de victoria 

a pesar de las heridas, 

alzaremos nuestras voces 

por el triunfo de la vida.

Y cantaremos por el nuevo día, 

corazones abiertos, nuestras manos unidas. 

Celebraremos con alegría, 

porque está en nosotros el Dios de la vida.
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